
Llegarnos á las últimas páginas de este libro con la satisfacción

de haber cumplido lo que ofrecimos, y con la esperanza de que ha

de servir para algo en el penoso trabajo de la rehabilitación de'

nuestra patria.
Escrito en un período de lucha y de crisis tremendas para Es

pana, en más de una ocasión las desgracias nacionales y las amar

guras producidas por ellas han interrumpido nuestras tareas y se

parado nuestra atención de la investigación científica, para deplorar
las desventuras que por todas partes nos rodean.

Pero estos mismos hechos, lamentables y desgraciados como son

por su propia naturaleza, han afianzado las convicciones arraigadas
en nuestra conciencia y ya apuntadas en las primeras páginas del

presente libro. Hemos vivido durante siglos, vivimos aún, de los

recuerdos del pasado, dando poca importancia á los intereses del

presente.
Espana, patria de los grandes poetas, de los artistas inmortales,

cenida su frente con los laureles de sus victorias en otros tiempos,
fija su mirada en las apoteosis de sus glorias militares ya pasadas,
de sus prestigios ultraoceánicos que han desaparecido, ha pensado
poco en las condiciones de la vida moderna, que es consecuencia

natural y lógica de la evolución y del progreso. Pasaron los tiempos
en que se podía vivir gloriosamente sonando con las caprichosas
combinaciones de una ontología fantástica, ó con las visiones de

una poesía privada de toda finalidad real y positiva. Actualmente

la característica del progreso humano es su condición de servir á la

satisfacción de las necesidades del individuo y de la colectividad.

Pasaron los tiempos en que la inteligencia adquiría gloria en el te

rreno de la especulación abstracta, y el bien moral se cumplía entre

nubes de teorías escolásticas ó de piadosos sentimentalismos.

Tanto en los individuos corno en las colectividades toda desvia

ción de la realidad conduce á la catástrofe y á la ruina, y los que

se empenan en sonar, hombres 6 naciones, son arrastrados por el

empuje de los que viven despiertos.
De aquí el carácter de aplicación práctica 6 inmediata que debe

Tomo II. so
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tener hoy el desarrollo de todo conocimiento, y por eso, también.
la necesidad de que en toda investigación científica sirva de obje
tivo y de punto de mira el uso que de esa indagación haya de ha
cerse para acomodarla al bienestar de la humanidad.

Por eso los pueblos que se desarrollan según las leyes de esta
biología fecunda y creadora, van apartándose cada vez más de todo
idealismo estéril, proscribiendo las enlelequias del antiguo saber, y

haciendo que las conquistas obtenidas por los esfuerzos del enten
dimiento, individual ó colectivo, sirvan para algo práctico y posi
tivo en las esferas de la vida real.

Dado este carácter del progreso contemporáneo, el taller y la fá
brica del industrial se han instalado por todas partes al lado del
laboratorio del sabio, y muchas veces la misma mano que ha des
arrollado los cálculos para determinar una función analítica, para
fijar la curva descrita por el movimiento de un astro, ó para hallar
la diferencial de un proceso estereoquímico, la misma mano aplica
en el taller el resultado de las investigaciones, dirigiendo la cons

trucción del aparato científico, ó trabajando en la clínica, donde la
fórmula química y las notaciones del álgebra se convierten en rea•

lidades materiales que curan, que arrebatan al dolor y á la muerte
á los que la ciencia clásica de otros tiempos abandonaba como incu

rables.
Tal es el carácter que hoy tiene toda indagación científica, aun

en aquella especie de conocimientos que por su índole especial pa

recen destinados á desarrollarse en las, esferas de lo especulativo.
Ha pasado ya el tiempo en que los sabios se esforzaban en llegar al
conocimiento de las primeras causas, y por hoy el investigador ha
de contentarse con el determinismo de los fenómenos, reduciéndose
á demostrar el cómo, pero nunca el por qué de los hechos que exa

mina.

Hemos procurado que nuestro modesto libro esté calcado sobre
esa base, y nuestros trabajos han obedecido siempre á ese criterio.
Ignoramos si habremos acertado á desarrollar el plan que supone
tal pensamiento; en caso contrario, habrá sido culpa de la poque
dad de nuestra inteligencia, no de la sinceridad y ahinco de nues

tro deseo.
Así se explica que, como decíamos al principio, el libro se acomo

de más á las necesidades del práctico que á las exigencias del sabio;
antes que ahondar en la lucubración y llevarel raciocinio por el in
trincado laberinto de la discusión de hipótesis y de sistemas, he
mos procurado buscar hechos é interpretarlos, no por iniciativa de
nuestro propio criterio, sino, casi siempre, con la autoridad de los
maestros en este género de elucubraciones.

Es cierto que no siempre seguimos las opiniones de las eminen
cias científicas; pero es que somos enemigos, en la ciencia, de las
idolatrías y de las sumisiones porque si. Nuestro culto al saber,
nuestro respeto á los grandes investigadores, no llegan á conver
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tirse en apasionamiento, ni á extinguir en nuestra razón los deste

llos de una crítica independiente y severa.

Creemos que el más hurnilde y modesto de los investigadores

tiene 'indiscutible derecho á valorar, interpretar y discutir lo que

han pensado los demás, sin que por esto haya de incurrir en la

nota de pretencioso, ni merecer la censura de atrevido, mientras

se contenga en los limites del respeto que merecen las ideas y las

opiniones de los demás.

Estas indicaciones reasumen y ponen en su lugar los motivos

culminantes que sirven de punto de partida á las líneas generales

de la obra. Valdrá poco, como cosa nuestra, pero está trazada con

la independencia del que tiene conciencia de su trabajo. Es evi

dente que poco hemos puesto de nuestra cosecha en lo que se re

fiere á hechos, que constituyen el revestimiento de la construcción,

y así lo advertimos al principio; pero el plan y disposición de los

materiales, el conjunto, la dirección de las coordenadas científicas

con un objeto determinado y fijo, responden á un pensamiento de

finido y constante que hace muchos anos nos es consubstancial é

inalienable.
Hemos querido que el libro resultara práctico y de aplicación

inmediata; á este ideal hemos sacrificado los alardes de erudición y

las pretensiones de profundidad científica, tan fáciles de exhibirse,

como fútiles y ridículos, criminales acaso, cuando el que escribe

tiene el buen deseo de ser útil á los demás.

En un campo tan amplio, tan inmensamente dilatado como el

que ocupan ya hoy los estudios biológicos, nos ha sido muy difícil

someternos á este plan preconcebido.
Examinando al principio el sentido de la vida en general, que

riendo penetrar en lo posible á través del eterno misterio que en

vuelve el bios del mundo clásico, teníamos ya á nuestro alcance,

nos encontrábamos cerca del _prestigioso desconocido, que nos invi

taba á entrar en el terreno de sistemas y de hipótesis para explicar,

ó para intentarlo al menos, el eterno logogrifo, el enigma indesci

frable de la vida universal.

Ni siquiera accidentalmente nos hemos ocupado en esta penosa

é infecunda tarea. ?Qué nos importa conocer la esencia íntima de

la vida, para qué nos serviría penetrar en el secreto, en el por qué

de los fenómenos que se determinan en ciertas conjunciones de

átomos para que en unos casos el oxígeno y el hidrógeno produzcan

el agua, y en otros, asociándose con el carbono, ó con el nitrógeno,

ó con el fósforo, sean luz, ó calórico, 6 determinen los admirables

fenómenos de la asimilación y de la desasimilación ?

?Qué nos importa averiguar el cómo de los fenómenos que irra

dian de la célula nerviosa, ni qué habríamos-ganado científicamente

penetrando en el santuario psíquico donde se elaboran las grande -

zas del pensamiento, que apoya sus etéreas plantas sobre unas

cuantas moléculas de oxigeno y de fósforo?
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Abandonamos á la metafísica lo que no puede comprobarse por
los procedimientos de laboratorio; fuera de este terreno ni afirma
mos, ni negamos, porque no podríamos hacerlo con fundamento en
los hechos, y en tal caso habríamos salido de la esfera en que se des
envuelve este género de investigaciones.

Por eso en nuestro libro, después de resenar sintéticamente los
materiales que entran en la composición del llamado reino orgáni
co, y de referirnos de paso á la indicación de los órganos y de sus
funciones, como que unos y otras se suponen conocidos por quie
nes estudian la química biológica, nos hemos detenido, en la me
dida de lo posible, determinando y fijando el parentesco, más ó
menos inmediato, entre ciertos hechos del dominio de la' fisiología
Ó de la patología, con los hechos y las leyes, observados unos, de
mostradas las otras, en el dominio de la química.

Dejando á un lado las eternas cuestiones de escuela, no pen
sando siquiera en los irreductibles conflictos entre vitalistas y mate
rialistas, hemos procurado presentar los hechos, deducir conse
cuencias, cuando éstas se ven con claridad, y cuando no sucede
así, liemos preferido dejar la interpretación de aquellos hechos á la
inteligencia del lector, pero apúntando casi siempre la manera de
entender de los que, por sus condiciones especiales, han tenido
más medios para interpretar con probabilidades de acierto.

Pero hay en el libro que hoy terminamos algún capítulo que nos

ha hecho vacilar antes de entregarlo á la publicidad; sirvan de
ejemplo las líneas que hemos dedicado al examen de «substancias
alimenticias.»

Una persona distinguidísima en el mundo de la ciencia nos de
cía á propósito de este asunto: «Yo no insertaría en un libro de
Química biológica ni una letra relativamente á ese particular, por
que creería que rebajaba la condición de la obra.»

Que me perdone el sabio ilustre que así discurría, pero yo en
tiendo la cosa en sentido diametralmente opuesto. ?Pues qué la
Química biológica ha de ser sólo una trama de teorías coordinadas
y dispuestas con exquisita pulcritud para producir efecto estético
en la inteligencia del que leyere? En tal caso, yo hubiera renuncia
do á escribir mi libro.

Entiendo que la Química biológica, como todo conocimiento, sin
una finalidad práctica y positiva, sería una frivolidad impropia de
hombres serios. Y cómo es posible desconocer la importancia que
tiene aplicar los conocimientos que esta ciencia nos ofrece sobre la
estructura íntima de los tejidos orgánicos, sobre sus alteraciones y
degeneraciones, sobre la influencia de estos elementos ingeridos en

otros organismos para la conservación ó desaparición del equili
brio, que en la gran mecánica general, constituye los estados de
salud ó enfermedad?

Nos propusimos desde el principio que este libro constituyese una
aplicación práctica de las teorías de la ciencia á los usos de la vida,



EPÍLOGO 637

y muy especialmente á la Higiene y á la Patología, es decir, á la con

servación ó al restablecimiento de la salud, que es la vida. Y después

de habernos ocupado en los caracteres químicos de la asimilación y

desasimilación, después de haber seguido, aunque muy á la ligera,

los misteriosos pasos que sigue la molécula de oxígeno, de hidró

geno Ó de carbono en la serie de oxidaciones, de reducciones, de

hidrataciones ó deshidrataciones, que cumple al atravesar el orga

nismo animal, ?podíamos dispensarnos de dedicar alguna atención

á uno de los factores que más directamente influyen en esa serie

de fenómenos ?

Acaso hoy, más que en otros tiempos, tienen eminente razón de

ser estas investigaciones en libros corno el presente. El progreso

científico que facilita medios para mejorar las condiciones de la

vida, no puede evitar que esos mismos medios, en manos crimina

les, se conviertan en armas, aguzadas por la codicia, para atentar

contra la misma vida. La sofisticación y adulteración de las substan

cias alimenticias es, sin duda, uno de los factores que entran en el

complejo y pavoroso problema de la degeneración y decadencia de

la especie humana. Los gérmenes infecciosos, unas veces, las subs

tancias impropias para la nutrición, otras, penetran en nuestro or

ganismo, empujados por la mala fe de los traficantes, y escapando á

la deficiente vigilancia de la administración pública. ?No es verdad

que la Química biológica, que hasta por su mismo nombre tiene el

deber de ser garantía científica de nuestra vida, no cumpliría su

misión humanitaria si nos dejase indefensos ante la ignorancia, ó

ante los criminales manejos de los que estiman en más su lucro

egoísta que la vida de sus semejantes?
Otro de los puntos sobre el cual necesitamos llamar la atención

del que leyere es el interés preferente que hemos consagrado en

nuestro libro á los hechos y teorías relacionados con la bacterio

logía.
A la altura en que hoy se encuentran los conocimientos huma

nos en cuanto se refiere á lo que vive oculto en su propia peque

nez, la fauna microbiana pertenece todavía más propiamente á los

dominios de la Química que á la esfera de la Historia natural pro

piamente dicha.

El microbio puede, y debe, hoy ser considerado como un radical

químico, cuya modalidad y estructuFa pueden cambiar, ensanchar

se ó reducirse según la modalidad de su quimismo, pasando por

diferentes gradaciones morfológicas, quimiotáxicas ó biológicas,

según los cambios de la arquitectura íntima de su organismo.

Y este concepto del microbio, tan generalizado como razonable,

es la clave para explicar multitud de fenómenos que afectan á su

vida, á la elaboración de su s productos, de sus toxinas, á sus lu

chas con el organismo viviente y á su derrota por las antitoxinas y

por los procedimientos de inmunización.

Por esta razón hemos creído que al escribir un libro de Química
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biológica no podíamos prescindir de dedicar preferente atención al
estudio de estos microorganismos en cuanto afectan á la conserva
ción de la salud en algunos casos, y á la perturbación de ella cuan
do se trata de las especies patógenas.

En este sentido la aparición de nuestro modesto trabajo coin
cide con una radical transformación en la patología y la terapéutica
clásicas, que por un movimiento tan inevitable como lógico, vienen
á caer definitivamente en el terreno de la química biológica.

Sin que por nuestra parte militemos entre los partidarios de lo
antiguo, ni entre los que en absoluto son entusiastas á outrance de
todo lo moderno; sin que veamos en todo proceso morboso la silue
ta del microbio, del espirilo ó de la bacteria, reconocemos, como no

podemos menos, la importancia suma que en la higiene, en la
patología y en la terapéutica novísima tiene cuanto se relaciona con
el modo de ser, de reproducirse y transmitirse de estos pequenos
seres.

Creemos que el médico necesita hoy, y cada día necesitará más,
conocer los caracteres biológicos, las condiciones de vitalidad de
estos microorganismos; los límites en que se desarrolla su activi
dad, la naturaleza de los productos que fabrican, las propiedades
de estos productos, su acción sobre el organismo viviente, y los
medios para oponerse á su marcha destructora á través de los ór
ganos. Y cada una de estas cuestiones constituye hoy un problema
químico, resuelto ó no, pero que de cualquier manera, será la quí
mica la que haya dado ya, ó la que haya de dar la solución deseada.
El carácter que en este sentido van tomando los datos que sumi
nistra la clínica diariamente, y los que consignan las observaciones
del laboratorio, nos autorizan para sospechar, para vislumbrar,
como cercano el día en que el médico para fijar con precisión el
diagnóstico en la mayoría de los casos, por lo menos en muchos de
ellos, para no vacilar ni sufrir las congojas de la duda en las aplica
ciones de una terapéutica razonada y eficaz, habrá de utilizar los
reactivos y el microscopio; deberá poseer nociones un tanto deta
lladas sobre la manera de preparar, observar y servirse de los pro
ductos morbosos recogidos á la cabecera del enfermo, sin lo cual le
será muy difícil, sino imposible, cumplir con su delicada misión.

Este convencimiento nos ha llevado á dar alguna amplitud á las
nociones de bacteriología máserelacionadas con la Química, y por
esto también hemos procurado, aunque sumariamente, dar á cono
cer el material indispensable para este género de investigaciones,
y la técnica generalmente adoptada para el acierto en las operacio
nes y el ahorro de tiempo y de trabajo.

Llegamos ahora á otro punto muy importante que se refiere á la
manera de realizar nuestro trabajo dentro del plan que nos había
mos propuesto al principio. Es evidente que cuando se trata de la
exposición de verdades demostradas ó evidentes, la labor del que
escribe se simplifica y se hace más fácil por manera notabilisima.
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Hace algunos anos publicamos en el extranjero nuestro Tratado de

Cálculo infinitesimal, en el cual pusimos relativamente mucho me

nos trabajo que en el presente libro.

Y la cosa es clara con toda evidencia. Los libros que, como el

presente, versan sobre hechos recientemente observados, ó sobre

teorías aun no demostradas en su generalidad, reclaman por liarte
del autor un trabajo de compulsación, de análisis y de imparciali
dad exquisitos, si su obra ha,de resultar acomodada á las exigen
cias de la buena fe y de la seriedad científica.

La química biológica cuenta ya con numerosas verdades demos

tradas, con principios indiscutibles y seguros, con hechos que ya

nadie desconoce; pero en cambio quedan aún en la penumbra de

su glorioso camino las incertidumbres, los tanteos, las hipótesis
que necesaria y naturalmente han de aparecer cada día en toda

investigación nueva.

En estas condiciones hemos encontrado el terreno que debía

mos recorrer con nuestro libro. En muchos casos, en lugar de afir

maciones concretas y definitivas, sólo hemos podido recoger los

signos de interrogación, de duda, el puede ser, de los sabios; en

otros hemos hallado las hipótesis opuestas de varios observadores,
defendidas unas y otras con el calor de una convicción arraigada.

En tales condiciones hemos preferido consignar los hechos, pre

sentar las razones en que se fundan unas y otras hipótesis y dejar
al lector que sea juez para decidir en favor de quién le parezca más

razonable.
Cremos que en la ciencia no cabe el dogmatismo; nos parece ra

zonable el respeto á la inteligencia de los demás, sobre todo cuando

ésta es clara y amaestrada por el estudio; pero no estamos dispues
tos á conceder patente de infalibilidad ni aun á los sabios más ó

menos ilustres que pretenden monopolizar la dirección de las inte

ligencias. No nos importa gran cosa que una teoría haya salido á

la plaza bajo la salvaguardia de un nombre distinguido, mientras

esa teoría, ó esa investigación, ó esa doctrina no lleve en sí misma

la ejecutoria de su valía.

Por esto cuando en el libro hemos tenido que consignar hechos

ó hipótesis en cuya interpretación no están conformes los autores,
hemos procurado exponer los fundamentos .en que unos y otros se

apoyan, aconsejando al lector que suspenda el juicio hasta que

nuevos hechos vengan á dar la razón al que la tuviere.

Y ya que estamos escribiendo las últimas páginas de este libro,
no hemos de dejar sin contestación algo que en el seno de la con

fianza nos han manifestado personas que nos merecen respeto,
movidas indudablemente por un buen deseo digno de todo agrade
cimiento. «Nuestro libro, según esas personas, debió escribirse

con formas más científicas, dándole una estructura más técnica y
facultativa».

!Ah! Emplear en la disposición de un libro eso que se llama for
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mas científicas, ó es una frase que nada significa, ó quiere decir que
han de usarse necesariamente el cúmulo de voces, divisiones, sub
divisiones, esquemas, fórmulas, etc., que son de uso común en

tales casos. Como puede comprenderse, la tarea en tal caso es fácil
y sencillísima; todo queda reducido á recordar unas cuantas pala
bras de origen griego ó latino, y á reproducir las fórmulas ó
esquemas que se encuentran en cualquier parte.

Pero esta competencia fácil y que acaso sienta bien en libros
destinados á estudios universitarios, ó sólo á personas facultativas,
sería improcedente y ridícula en libros consagrados á llevar ideas
al mayor número posible de inteligencias.

Es evidente que la ciencia tiene su lenguaje propio, del cual
es imposible despojarla en absoluto; pero también es claro que

acomodando en lo posible la ciencia á una exposición vulgar y

clara para los más, no se irroga ofensa á los doctos y se facilita el

camino del conocimiento para los que desconocen ó han olvidado

el lenguaje clásico de la escuela. Muchas veces, es la regla general,
una fórmula química, ó una notación algebraica, condensan en un

corto espacio y con un reducido número de signos, lo que sólo

puede decirse con muchas palabras y con pérdida de claridad y de
tiempo. ?Pero todo el que lee puede en un momento dado penetrar
en el significado de los signos?

Confesamos ingenuamente que en la mayoría de los casos hu

biéramos preferido emplear el tecnicismo rigorosamente científico
y la expresión simbólica de los hechos en que nos hemos ocupado.
De esta manera hubiéramos ahorrado tiempo y trabajo. Pero este

procedimiento ?hubiera gustado á todos los que han de leer este

libro? ?Hubiera respondido á nuestro propósito de popularizar, en

lo posible, las verdades que contiene?

Teníamos á la vista un ejemplo de primer orden. Todos los que

se ocupan en estudios algo serios de Química conocen la novísima

y excelente obra de Behal, Química orgánica. En ella se observa

rigorosamente la técnica y la manera de hacer puramente científi

cas. Parece que el lenguaje corriente y usual se ha sacrificado cons

tantemente á la fórmula y al símbolo científico. Pues bien, una

obra de mérito tan extraordinario y escrita por un sabio tan distin

guido, está condenada por su mismo carácter puramente técnico y

exclusivamente científico, «á no ser leída más que por una docena

de sabios de oficio», según la frase de un ilustre profesor de Lyon,
con cuya amistad nos honramos.

Y sirvan estas cuatro palabras para disculpar nuestro propósito,
que no creemos pecaminoso, de hacer que el libro sea, en cuanto á

la forma, lo menos científico y técnico posible.
Réstanos decir algo sobre los Apéndices que constituyen una

parte importante de la obra. En la ejecución de ésta era preciso
atender á dos extremos importantes: exposición de las doctrinas;
aplicación de éstas á un fin práctico y fácilmente aplicable.
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Para conseguir este resultado pueden emplearse dos procedi
mientos:

1.° Exponer las teorías y consignar inmediatamente los hechos

á los cuales pueden aplicarse;
2.° Exponer y relacionar entre sí las teorías, formando un

cuerpo de doctrina, y agrupar después por el mismo .procedimiento
los hechos relacionados con ellas.

Hemos preferido este segundo • modo. Nos ha parecido más efi

caz y práctico estudiar previamente el conjunto de verdades fun

damentales que constituyen el organismo peculiar de la ciencia.

Cuando el lector ha abarcado todo este conjunto, fijando los puntos

culminantes, y acentuando su atención sobre lo más importante,
su razón pasa más fácilmente á la aplicación objetiva de lo que ya

tiene aprendido.
Para conocer los usos á que puede destinarse un edificio es pre

ciso previamente conocer el número y relaciones de sus habitacio

nes; para aplicar á la industria una máquina conviene conocer de

antemano el alcance, la potencia y la resistencia de cada uno de sus

órganos.
Por esto hemos puesto en Apéndices las principales aplicaciones

prácticas de esta ciencia, como también los medios que emplea
para sus investigaciones, y los procedimientos que generalmente
sigue para realizarlas.

Todo esto no cabía dentro de los límites de una exposición me

tódica; pero al mismo tiempo era indispensable para que el libro

respondiera á las exigencias de su carácter práctico. De aquí que

en los Apéndices se deduzcan, unas veces, las conclusiones proce

dentes de doctrinas establecidas en el cuerpo del libro, y que, otras,

se amplíen nociones, que hubieran sido incompatibles con la expo

sición ordenada de las teorías y con el enlace natural de las cues

tiones según el método que nos habíamos propuesto.
Es cierto que no siempre hemos atendido á la exposición ele

mental de hechos y teorías correspondientes á esta Ciencia en su

aspecto rudimentario; pero esta omisión, más aparente que real,

está justificada, si se tienen en cuenta las nociones más sencillas de

metodología. Los estudios que, como el de la Química biológica, se

relacionan con otras ramificaciones del saber humano, suponen

una preparación, más ó menos detenida, en quienes se dedican á

ellos. Así es que si nos hubiéramos detenido en explicar detallada

mente cuanto se refiere á la parte rudimentaria de la Química ge

neral, de la Patología ó de la Microbia, nos hubiéramos apartado
grandemente de nuestro propósito é inferido una ofensa á los que

han de leer el libro, á quienes hay que suponer iniciados en los

conocimientos generales que sirven de base á este género de inves

tigaciones.
No abrigamos la pretensión insensata de que, á pesar de nues

tros buenos deseos, el libro carezca de defectos. ?Qué obra humana

TOMO U. 81
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deja de pagar tributo á la limitación de nuestros medios de cono

cer? Por otra parte, nuestra QUÍMICA BIOLÓGICA es el primer libro

que sobre esta ciencia se publica en Espana, donde desgraciada
mente escasean los medios de observación y de análisis indispen
sables para este género de trabajos.

El medio ambiente de la atmósfera en que vivimos, nuestra

manera de ser, la idiosincrasia y el carácter de los llamados sabios

oficiales, dejan en el aislamiento más completo á los que desde la

modesta esfera de nuestra individualidad, deseamos contribuir al

progreso científico, sin exhibirnos desde las alturas de una Acade

mia ó de un puesto oficial. Debernos consignarlo con amargura al

terminar este último trabajo, tributando así un justo homenaje á

los fueros de la verdad; con raras excepciones, las personas compe

tentes que en nuestro país pudieran habernos ilustrado con sus

advertencias y ensenado con sus consejos, han permanecido indi

ferentes á nuestros reiterados ruegos en aquel sentido. Mientras

una simple indicación ha bastado para que sabios extranjeros de

primer orden pongan á nuestra disposición el fruto de sus investi

gaciones y nos franqueen la entrada del augusto santuario donde

practican su culto á la ciencia; mientras de fuera de Espana se nos

ha alentado y estimulado en nuestra obra, grande aunque sólo

sea por el noble propósito que la inspira, aquí, en nuestra propia
casa, sólo hemos encontrado indiferencia y desdén, que podríamos
interpretar corno miserable envidia, si nuestra propia insignifican
cia no nos pusiera á cubierto de las iras olímpicas del santonismo
científico.

Esto ha multiplicado las dificultades y aumentado los sinsabores

que lleva consigo una empresa tan atrevida como la nuestra; pero,

teniendo en cuenta que toda obra humana ha de calificarse por los

sacrificios que la acompanan y por la suma de esfuerzos que cuesta

su definitivo alumbramiento, experimentamos satisfacción inmensa

al poner la última piedra de este humilde edificio. Los desvelos y

las fatigas que nos cuesta compensados están espléndidamente por

el convencimiento que abrigamos de haber hecho algo, por poco

que sea, en beneficio de la cultura de nuestro país. ?Quién sabe si

la misma pequenez de nuestro trabajo será estímulo para que inte

ligencias más elevadas emprendan su vuelo por estas anchas regio
nes del humano saber, y nos ensenen á todos lo que con tanta ne

cesidad reclama la cultura de nuestra patria?
!Dichosos nosotros y dichoso nuestro libro si para tanto sirviera

nuestra iniciativa! Este sería un paso de suma trascendencia dado

en el camino de nuestra regeneración nacional. El pequeno grano

de arena que hoy llevamos al acervo común de la cultura patria, se

convertiría entonces en gigantesca montana, desde cuya cima irra

diarían los destellos de esa ciencia práctica y fecunda, que es el

nuevo Evangelio redentor de los pueblos modernos.

La ciencia es trabajo y perseverancia aplicados al descubri
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miento de la verdad, con un fin práctico y positivo. No es sabio, en

el verdadero sentido de la palabra, el que cenido con ampulosa
toga y ostentando borlas y condecoraciones, se exhibe á la admira

ción de las gentes desde su elevada cátedra; no es sabio el acadé

mico que pule sus alicatados discursos y estudia la sonora frase

que recrea solamente el oído del que escucha; no es sabio el que

coloca en series indefinidas las ideas de hipotéticos sistemas ó cla

sifica en interminables ontologías los términos imaginarios de elu

cubraciones puramente especulativas. A todos esos sabios podría
preguntar la humanidad: «,Para qué sirven vuestros estudios; qué

bienes nos han proporcionado vuestras togas, vuestros encajes y

vuestras condecoraciones; qué problema habéis resuelto con vues

tros discursos y con vuestros libros?»

Un sabio oficial, contestando hace poco tiempo á estas pregun

tas, aseguraba que el Iverdadero sabio no se preocupa de la aplica
ción que pueda darse á sus teorías» , y citaba los ejemplos de Gal

vani, Volta y Faraday, que al fijar los hechos fundamentales de la

mecánica de la electricidad, no se preocuparon de sus aplicaciones
ulteriores.

No podemos discurrir de la misma manera. Los grandes inves

tigadores han trabajado y trabajan siempre con un fin, que no

puede circunscribirse en los estrechos límites de la fruición inte

lectual. Es evidente que todo el que descubre un hecho capital en

la ciencia no puede medir su importancia en el terreno de las apli
caciones; pero en cambio también es axiomático que todo el que

investiga y descubre trabaja para conseguir un fin práctico, sin lo

cual el mundo de la ciencia se convertiría en un inmenso manico

mio, habitado por monómanos y desequilibrados.
El sabio es y debe ser un obrero, en el sentido exacto y razona

ble de esta palabra. El que trabaja con sus brazos y con sus ener

gías musculares, no trabaja por el capricho pueril de medir sus

energías físicas, sino para conseguir algo en beneficio propio y de

les demás.

El que trabaja empleando las energías de su cerebro no lo hace

para constituirse en casta privilegiada, ni para lucir una superiori
dad, muy discutible casi siempre, sobre los demás trabajadores.

El fin que deben Proponerse unos y otros, es idéntico; sólo son

diferentes los medios y los instrumentos de trabajo.
Este concepto de la ciencia y de sus hombres contribuye pode

rosamente á destruir las preocupaciones que en nuestro país atro

fian la ensenanza oficial y pervierten el sentido de muchos libros y

publicaciones científicas, inspirados en el antiguo criterio. Con el

nuevo criterio se vive en los pueblos que hoy brillan por su gran

deza moral y material, en los pueblos que viven en la realidad y

han renunciado á la condición de sonadores y de ilusos.

Ejemplos recientes, para nosotros muy dolorosos, constituyen
una ensenanza práctica que debemos aprovechar. Aun devoramos
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las amarguras y las vergüenzas que han seguido á una lucha des

igual con un pueblo poderoso. ?Y dónde está la clave para-explicar
la superioridad de ellos contra nosotros? No ciertamente en su ri

queza, en su industria y comercio florecientes, en sus poderosos
medios de ataque y de defensa. Todo esto, sin las prescripciones de

una concienzuda aplicación científica, hubiera resultado ineficaz é

inútil; mens agitat molem, dijo hace muchos siglos la antigüedad
clásica; la inteligencia aplicada á la materia le da vida, la trans

forma y convierte en elemento de indiscutible superioridad.
Este convencimiento nuestro explica algunos detalles del libro

que hemos escrito. Sirviéndonos de la representación gráfica de ob

jetos al parecer insignificantes, empleando los recursos del fotogra
bado y del dibujo, hemos presentado á la vista del lector lo que no

hubiéramos acertado á exponer en prolongadas explicaciones orales

ó escritas. Este procedimiento no constituye para nosotros la satis.

facción de un capricho editorial, que somete á las exigencias de

una estética convencional, el verdadero interés de un libro. Por el

contrario, creemos que la representación material de los objetos
contribuye á que, al examinar un libro, la inteligencia aplique y

haga tomar carne á la idea preadquirida, apartándonos de las diva

gaciones de un idealismo infecundo, y limitando el espacio para

que se vean con mayor claridad los detalles del objeto que se es

tudia.
También en este sentido liemos deseado que nuestra obra res

ponda al fin práctico que desde el principio nos propusimos, ha

ciendo que en todos sus detalles pueda apreciarse el carácter posi
tivo de todo conocimiento científico. Nos ha parecido que de esta

manera contribuiríamos á desvanecer una preocupación vulgarí
sima que radica tanto en el concepto, como en la expresión de mu

chas gentes. Todos en nuestro país hemos oído la frase sacramen

tal, y al parecer indiscutible, de que aquí «se necesitan menos

doctores y más industriales».

En el lenguaje corriente toman á veces carta de naturaleza, con

carácter axiomático, vulgaridades estupendas, no justificadas ni si

quiera por el talento de algunos de los que las aceptan.
Es claro que esa frase ha nacido de un concepto equivocado de

la ciencia; en ella se revela la ciencia á la antigua usanza, consig
nada en interminables in folio, atestados de teorías, rellenos con

citas y acotaciones de espantosa erudición, que vuelan por espacios
sin fin, donde la imaginación, ya que no la inteligencia, encuentra

las sonadas imágenes magistralmente descritas por el autor del

Ars poetica. A través de aquella frase vemos al doctor, al sabio de

oficio, abismado entre sus libros, colocadas sobre la nariz las im

prescindibles antiparras, ajeno á todo cuanto le rodea, absorto en

la contemplación de sus combinaciones ideales, y confiado en que

otros son los que han de preocuparse en atender á las groseras ne

cesidades de la vida, que él menosprecia y desatiende.
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bien el doctor de la frase representa un tipo diametralmente

opuestc. Es el buscavidas que utiliza su borla universitaria como

senuelo para cazar incautos, haciéndoles ver que en su cabeza

vacía de ideas, se encuentran los recursos infalibles para hacer la

felicidad de los que se dejan deslumbrar por las apariencias de

relumbrón.

Considerada así la ciencia y de tal modo vistos sus hombres, es

claro que aquélla se convierte en un despreciable espejismo, y és•

tos en unos entes ridículos é inútiles, cuando no perjudiciales y

nocivos para la sociedad en que viven. Si la ciencia ha de constituir

una aristocracia privilegiada, que autoriza para explotar el trabajo

de los demás; si el sabio de profesión, el doctor, ha de ser un zán

gano que nada produce, ,y consume el fruto del ajeno trabajo; si el

título académico ha de ser condición previa para medrar en los

chanchullos de una política bizantina; si el saber consiste en el

charlatanismo, y la ciencia en la cháchara del saltimbanquis,... en

tonces la frase está en su lugar, pero ha de modificarse profunda
mente: «abajo los doctores y los sabios, abajo la ciencia, y volva

mos satisfechos al hermoso estado del primitivo salvajismo».
Pero ni la ciencia es eso, ni sus hombres, sus verdaderos adep

tos, pueden ser considerados de aquella manera. Desde el momento

en que la ciencia reconquiste su verdadero carácter y sus hombres

sean lo que deben ser, el problema del porvenir de los pueblos se

resolverá habiendo muchos doctores, muchos sabios, que serán los

indiscutibles obreros del verdadero progreso.

Por esto conviene restituir á la ciencia su inseparable carácter

de aplicación á las necesidades de la vida y hacer que entre en ésta

como factor indispensable é insubstituible.

En este punto de vista nos hemos colocado al escribir el pre

sente libro, creyendo que por escaso que sea su valor científico, no

ha de ser completamente ineficaz para la realización de ese ideal,
por el cual suspiran hoy todos los que desean días de gloria para

nuestra decaída patria. Pero estas aspiraciones generosas que cada

día van haciéndose más generales y fervientes, necesitarían que

las iniciativas individuales fueran secundadas por los que desde las

alturas del poder público, tienen el deber de inspirarse en los mo

vimientos de la opinión, protegiendo y alentando los buenos propó
sitos de los que anhelan por la regeneración de Espana.

Los estudios biológicos á los cuales se da hoy capital importan
cia en todos los paises civilizados, apenas si han merecido una men

ción, puramente honorífica, en el vigente plan de Estudios. Sólo en

las asignaturas correspondientes al grupo del doctorado en Medi

cina se les da accidental cabida, y decimos accidental, porque de

tales estudios puede prescindir el médico, sustituyéndolos por los

de Antropología.
!Qué aberración! Puesto que los Licenciados en Medicina son

tan Médicos como los Doctores en la misma fácultad, y que si la
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Biología es necesaria para los unos, debe serio igualmente para los
otros, ?cómo puede prescindirse de estas ensenanzas en los que

tienen por misión nobilísima preservar al hombre de las enferme
dades ó curarle de ellas?

Hoy que las teorías sobre la infección, vacuna, inmunidad, to
xinas, fermentaciones orgánicas, oxidaciones y reducciones quími
cas informan el vasto campo de la Medicina; cuando la asepsia y la
antisepsia son discutidas; cuando la sueroterapia proporciona signos
tan preciosos en el diagnóstico y tan eficaces muchas veces en la
terapéutica, ?se puede, sin manifiesta locura, abandonar al médico
á sus medios individuales, desgraciadamente escasos casi siempre,
dejándole en el desconocimiento oficial de ese mundo de lo micro
orgánico, con el cual ha de sostener continuada lucha?

?Dónde están los laboratorios, los medios de experimentación
y de análisis, donde se observen y estudien los productos morbo

sos obtenidos en la clínica, para fijar un tratamiento científico y
seguro?

?Es decoroso siquiera para nuestro país que los que sentimos la

necesidad imperiosa de este género de conocimientos, nos veamos

obligados á emprender largos y costosos viajes por el extranjero,
para ver allí lo que aquí no podemos estudiar, no por falta de maes

tros seguramente, sino por carencia material de medios de ense

nanza y por deficiencias en nuestro plan de Estudios?

?Tienen la culpa las clases médicas de Espana de que en los
centros docentes donde han adquirido sus títulos profesionales, no

se les haya hablado siquiera de las ciencias biológicas y de sus fe

cundas aplicaciones al ejercicio de la profesión médica?
Por otra parte, los encargados de vigilar administrativamente

por la salud de sus administrados; los que deben estar convencidos
de que no hay pueblo inteligente si no disfruta de salud; los que sa

ben que mens sana in eorpore sano, ?cómo no se preocupan por apli
car á la vida de las colectividades los preceptos que la higiene de

duce del estudio de las ciencias biológicas?
Llevar esta convicción á la inteligencia de los que por su posi

ción social, ó por su profesión han de cuidar de la salud y de la

vida de las colectividades, ha sido una de nuestras preocupacio
nes más tenaces al escribir este libro. La degeneración de los órga
nos implica necesariamente el decaimiento y la debilidad en sus

funciones. ?Cómo es posible que un pueblo enfermizo, anémico,
dominado por las neurosis que engendra toda caquexia, por los

desórdenesluncionales que lleva consigo toda perturbación de las
energías asimiladoras, cómo es posible que un pueblo, devorado

por la miseria fisiológica, conserve lasenergías fundamentales de
la vida, razone, sea poderoso en sus voliciones y viril en sus

actos?

No se falta impunemente á las leyes inmutables y eternas que
presiden al desarrbllo y funcionamiento de los organismos; la vida
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no es más que manifestación del funcionamiento normal de los

órganos, y ?pretendemos que piense un cerebro cuyos elementos

orgánicos se encuentran en derrota, y que se ajusten á las exigen
cias de la moral y del derecho las voliciones y los actos de un orga

nismo cuyas células no disfrutan la plenitud de la vida, que es la

salud?
Los pueblos que se alimentan mal, que se arrastran sin higiene,

sin los cuidados indispensables para la conservación de la salud,

degeneran rápidamente, viniendo á convertirse pronto en una co

lectividad de locos, ó en una tribu de salvajes.
Cualquiera que sea la escuela, la religión, ó la política que cada

cual acepte, en todos los sistemas y en todos los cultos se reconoce

el íntimo enlace entre la materia y la energía, según unos, entre la

materia y el espíritu, según otros, y por lo mismo la observación de

las leyes biológicas interesa á todas las creencias, á todas las reli

giones, á todos los sistemas.

Por eso decían los romanos que «la salud del pueblo había de

ser ley suprema en todo Estado»; por eso las poderosas razas ger

mánicas dominaron un día la Europa meridional; por eso también

las razas anglo- sajonas aspiran hoy á una hegemonía avasalladora

sobre la raza latina debilitada y anémica por sus transgresiones de

las leyes biológicas.
Estos pueblos meridionales debilitados por la miseria fisiológi

ca, van cayendo cada día más profundamente en el abismo de la

miseria moral é intelectual ; para regenerarlos es preciso hacerlos

fuertes, dar á sus órganos la vida potencialmente encerrada en la

molécula compleja del oxígeno, del carbono y del nitrógeno ; es pre

ciso que la alimentación compense las pérdidas ocasionadas por el

trabajo y la desnutrición ; que el aire entre en los pulmones rico

en vivificador oxígeno, y privado de los gérmenes patógenos que

engendran la enfermedad y la muerte. Los esfuerzos titánicos de

los Gobiernos para sostener la paz armada, han de convertirse en

leyes protectoras de la salud y de la vida de sus administrados,

inspiradas en otras leyes inmutables y seguras, en las eternas leyes

de la misma vida.

Por este camino únicamente se hacen los pueblos grandes, po

derosos é invencibles, porque un pueblo de enfermos, de neurósi

cos, ó de locos, será siempre un pueblo debil, á pesar de sus ejér
citos, de sus canones y de sus fortalezas.

De esta manera el conocimiento y la aplicación de las leyes
biológicas contiene y entrana un plan vastísimo de regeneración
para los pueblos. Todos los grandes problemas se solucionan par

tiendo de esta base, al parecer tan sencilla. ?Qué puede hacer un

individuo enfermo y debilitado por la anemia? ?Qué trabajo, qué
esfuerzo puede exigirse á un organismo cuyas energías están ago

tadas por falta de nutrición y de vida?

Si los pueblos son organismos complejos, sometidos á las mis
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aquellos glóbulos rojos, unas veces rutilantes por los reflejos de la

hemoglobina, otras deformados y lacios bajo la acción de las toxi

nas, ó de agentes aun desconocidos, aparecían á nuestra vista como

portadores de energías, como modificadores de los movimientos de

otros órganos, como cómplices obligados de la infinita serie de reac

ciones, de reducciones, de oxidaciones, de cambios originados du

rante su paso por los múltiples caminos del árbol circulatorio.

! Cuántos estímulos, cuántas depresiones, cuán variados y diversos

fenómenos ocasionados por la presencia de aquellos pequenos seres

al viajar por las vísceras, al excitarlas, darles vida y poner en mo

vimiento sus energías !

Y como consecuencia de aquellos estímulos, de aquellas exalta

ciones y sedaciones orgánicas, ! cuántas ideas, cuántas voliciones

y cuántos actos habrían de surgir en el seno de la conciencia indi

vidual!
Cuando una causa extrana, una influencia física, un veneno mi

crobiano, un fermento diastásico influía en el modo de ser de aque

llos pequenos organismos; cuando la enfermedad modificaba sus

recíprocas relaciones y cambiaba las líneas de su microscópica ar

quitectura, ! qué cambios, qué modificaciones habían de experi
mentar los órganos durante su paso !

Las grandes pasiones, los arrebatos de la cólera, la fiebre ar

diente del amor, el odio homicida, la piedad que llora, la soberbia
que hincha y desvanece, el terror que hace estremecer á los más

valientes, toda esa multitud de modificaciones, llamadas psíquicas,
por llamarlas de alguna manera, ! cuántas veces se originan y des

arrollan según las condiciones .biológicas en que se encuentran

estos ú otros elementos del conjunto orgánico!
Descartes ha dicho que « se vive físicamente y se piensa metafí

sicamente». Lo último nos parece una frase tan vacía de sentido
corno el célebre entimema : «Yo pienso, luego soy». Se piensa con

el cerebro, aun en la hipótesis espiritualista; se piensa, al menos

como instrumento, con las moléculas de carbono, de oxígeno y de

fósforo de la substancia gris, y según sean las relaciones de posi
ción y de naturaleza de estas moléculas, se piensa mejor ó peor,

desde los absurdos de la estupidez ó de la locura, hasta las subli
mes lucubraciones del genio.

Pertenezcáis á la escuela que mejor os plazca, psicólogos ó fisió
logos, partidarios del espíritu consciente, ó de la energía incons

ciente, no podréis negar la influencia del órgano, siquiera sea corno

instrumento del fenómeno, así como no !podéis negar la influencia

de la cuerda que vibra para producir las bellezas de un acorde mu

sical.
! Qué campo tan inmenso, qué bellezas tan sublimes encierra el

estudio de la Química biológica, considerada desde este punto de

vista!
Es cierto que no la hemos estudiado de esta manera. La índole

Tomo 11. 82
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del presente libro no se compadecía con este género de ampliacio
nes, de las cuales sólo nos hemos ocupado accidentalmente como

argumento en favor de la importancia de la nueva ciencia, y co

mo prueba de que no hemos exagerado al ponderar la influencia de

estos estudios y de sus aplicaciones para mejorar la condición de los

individuos y de las colectividades.
En todos los puntos de vista que dejamos indicados nos hemos

colocado mientras escribíamos el presente libro. Como se ve, no lo

hemos escrito con la calma estoica del filósofo que expone sus teo

rías sin cuidarse del alcance de éstas ni de sus efectos sobre la in

teligencia de los demás. Hemos escrito creyendo que hacíamos un

bien y deseando hacerlo. Si nos hemos equivocado, culpa será de

lo pequeno de nuestra inteligencia, no de la grandeza del deseo, ni

de la importancia del asunto en que nos hemos ocupado. Si en ello

se encuentran atrevimientos injustificados, discúlpelos la sinceri

dad del propósito y la nobleza de la intención.
Entregamos nuestro humilde trabajo, tal cual es, al fallo de la

opinión, que de antemano acatamos y respetamos, como el de un

tribunal inapelable en pleitos de esta índole. Ignoramos la suerte

que corresponderá en el porvenir al fruto de nuestros estudios é

investigaciones; pero, sea cual fuere, esperamos tranquilos el re

sultado, convencidos de que hemos hecho lo posible en la medida

de nuestras fuerzas, y de que el libro obtendrá, por fin, la suerte

que le depare el destino. / Habent sua (ata libelli !

FIN
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